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    Las personas son como las vidrieras: relucen con el sol, pero cuando oscurece su verdadera belleza solo se manifiesta si poseen luz interior.


     


    ELISABETH KUBLER-ROSS

  


  
    Prólogo


     


     


     


    En qué demonios estaba pensando?


    Era evidente que no pensaba en absoluto. De hecho, en toda su retorcida vida probablemente esa fuese la vez que más cerca había estado de que se le fuera la mano, que se le fuera de verdad.


    Sin contar con aquella ocasión, hacía mucho, en que había estado a punto de perderlo todo, se lamentó Nicholas, al tiempo que por fin se levantaba del suelo y, contrariado, se apartaba el pelo oscuro de la sudorosa cara.


    Miró con repugnancia de nuevo la cama vacía y trató de volver a ponerse la camisa, pero lo detuvo una extraña sensación en el pecho, como si una banda de acero le oprimiera el tórax, más y más, hasta los pulmones, privándolo de aire, dejándolo boqueando y contemplando desesperado la cama que tenía delante.


    Los pañuelos de seda que hasta hacía unos minutos habían sujetado las muñecas de Rebecca mientras él se arrodillaba provocativo sobre ella colgaban ahora laxos a ambos lados del cabecero y, mientras paseaba absorto la mirada por las arrugadas sábanas blancas, detectó en ellas unas manchitas rojas que se extendían por el algodón en diversos sitios.


    Sangre.


    Joder, nunca hasta ese momento había hecho sangrar a nadie. Cada vez más horrorizado, contó al menos diez manchitas provocadas por la fusta con la que había golpeado el bonito trasero de Rebecca. La preciosa y confiada Rebecca, cuyo único pecado había sido hacerle creer que podía estar enamorándose de ella.


    Pero Nicholas no se enamoraba, no podía. Había aprendido la lección en el pasado, y ahora Rebecca se había ido. Para siempre, si tenía una pizca de sensatez.


    Había perdido el control por completo, algo impropio de él. ¡Con una fusta! ¿Cómo coño podía haberle parecido buena idea? Los arraigados y oscuros recuerdos de su infancia le habían impedido utilizarla en su perversa vida sexual. Entonces ¿por qué la había usado ese día? Negó con la cabeza, asqueado, y soltó un gruñido; en el fondo, sabía perfectamente por qué había elegido la fusta, pero se negaba a escuchar la vocecilla interior que le decía que lo había hecho a propósito para hacer entender a Rebecca por qué tenía que marcharse.


    De pronto, doblado sobre la cama, aferrado al colchón y falto de aire, sintió nauseas al caer en la cuenta de que, en realidad, no quería que ella se fuera. Solo había dudado de sus sentimientos por culpa de su maldito hermano. Dios, iba a vomitar…


    Se tragó la bilis caliente que le subía por la garganta, echó la cabeza hacia atrás y clavó la mirada en el techo. Lo único que había pretendido era que Rebecca lo ayudara a librarse del dolor de su pasado, que lo abrazara y le asegurara que su forma de vida era correcta.


    Pero no lo era; ella no lo había hecho y se había marchado.


    Volvió a negar y, mientras se pasaba las manos bruscamente por el pelo resbaladizo de sudor, recordó la expresión de Rebecca al irse. Hecha un mar de lágrimas y furiosa, al parecer tanto con él y sus actos como consigo misma por creer que podría cambiarlo.


    Cerró los ojos. Las aletas de la nariz se le dilataron al pensar de nuevo en el hermoso rostro de ella. Si Rebecca supiera lo mucho que lo había cambiado en los últimos meses, pensó mientras quitaba la sábana de la cama para no verla más. Pero ahora ya era demasiado tarde. Jamás tendría ocasión de decírselo; se había ido y no regresaría, no después del mal rato que le había hecho pasar.
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    Tres semanas después


     


    Pasó una semana y luego otra, y de repente tristemente habían pasado tres mientras, como podía, iba superando cada nuevo día después de la ruptura inmersa en una especie de burbuja. Por más que me cueste reconocerlo, la vida sin Nicholas estaba resultándome bastante más difícil de lo que había imaginado. Habíamos estado juntos casi cuatro meses; no era mucho tiempo en realidad, pero habían sido tan intensos y apasionados que me habían parecido más.


    Lo que Nicholas me había hecho con la fusta tendría que haberme ayudado a abandonarlo, a alejarme de él sin mirar atrás. Sin embargo, su expresión torturada, casi aterrada, cuando lo dejé aún me perseguía a diario y me atormentaba por las noches hasta que despertaba empapada en sudor y ya no podía volver a conciliar el sueño.


    La pasada noche, por supuesto, tampoco había pegado ojo. Otro intento frustrado, como venía siendo habitual. Dado que dedicaba más tiempo a esas fastidiosas pesadillas que a descansar, debí de dormir unas tres horas como mucho, en absoluto suficiente para una marmota como yo, más que nada porque desde la ruptura todas mis noches habían sido así y tres semanas privada de sueño me habían obsequiado con unas impactantes ojeras. Dicho esto, no era de extrañar que me encontrara agotada y saliera de mi minúsculo apartamento antes de lo normal para dirigirme al trabajo. Cualquier cosa era mejor que estar allí sentada sin hacer nada, únicamente pensando en el fracaso de mi relación con Nicholas Jackson. Una vez más.


    Inspiré hondo mientras me disponía a salir y me obligué a echar de mi mente a Nicholas por un instante para centrarme en los aspectos positivos de mi vida. «Disfruto de buena salud, tengo una familia que me quiere y un trabajo fijo, así que debería dejar de quejarme. Además, ¿quién necesita una vida amorosa tan movidita?», me dije poniendo los ojos en blanco cuando ya salía de mi piso y cerraba la puerta con más ímpetu del necesario.


    El portazo resonó por el pequeño rellano, e hice una mueca de espanto al pensar que probablemente acababa de despertar a mis tres vecinos de planta. Así pues, me esforcé por cerrar con cuidado la segunda puerta y por alejarme con sigilo. Aun así, me pregunté si no habría cerrado de golpe la primera como si, de manera inconsciente, hiciera lo propio con mis recuerdos de Nicholas. Suspiré con tristeza y negué con mi aturdida cabeza. Ojalá fuera tan fácil, encerrar mis recuerdos de ese modo, como el que tapa una caja. Ya me gustaría.


    Lo cierto era que mis pensamientos y mi conducta habían sido tan erráticos desde que había roto con Nicholas que había dejado de intentar psicoanalizarme. Dudaba que ni siquiera una sesión de una semana con todo un equipo de expertos psicólogos sirviera para desenredar la maraña de problemas que en esos momentos ocupaban mi mente.


    Crucé el descansillo casi de puntillas, bajé de mala gana la escalera y salí a la calle, donde hube de meter las manos en los bolsillos de mi raída cazadora de piel para protegerme del frío. Con todo, la mañana lucía limpia y clara. Hacía un día precioso, y casi sonreí para mis adentros al contemplar las escasas y vaporosas nubes en el radiante cielo azul. Por triste que pudiera parecer, no habían asomado a mis labios demasiadas sonrisas últimamente, otra cosa de la que culpar a Nicholas, me dije ceñuda. Al ver la calle tan animada, procuré erguirme y sentirme agradecida por mi posición en la vida, porque tenía la suerte de vivir en Camden Town, una de las zonas de Londres más cotizadas y de moda.


    Si torcía a la derecha al salir de mi portal llegaba a la estación de metro de Chalk Farm en dos minutos, donde cogía el metro hasta la siguiente, la de Camden Town, y en menos de cinco estaba en la librería. Sin embargo, como aún me rondaban la cabeza los sueños turbulentos que había tenido sobre Nicholas esa madrugada, preferí distraerme de la mejor forma posible para mí: caminando un rato.


    A cualquier hora del día o de la noche, Camden era un hervidero; siempre había alguien o algo nuevo que ver, y eso, con lo curiosa que soy, era perfecto para mí porque me encanta observar a la gente. De manera que daba ese paseo siempre que tenía tiempo… O si necesitaba una distracción, como aquel día.


    Sabía que, desviándome apenas de la calle principal hacia las callejuelas y los patios perpendiculares, podía sumergirme en el bullicio efervescente del mercadillo de Camden y su multitud de puestos coloridos, que era precisamente a donde me dirigía esa mañana. Pese a mi estado de ánimo, había algo cautivador en el ambiente bohemio de la zona que parecía calarme hasta las venas y recargarme las pilas; una distracción perfecta para mí en aquel momento.


    A los pocos minutos crucé la avenida, pasé por debajo de un puente ferroviario y enfilé una callejuela que me era familiar hasta The Stables, el primero de los célebres mercadillos que atraían a miles de turistas todos los años. Mientras rozaba apenas con los dedos el suave musgo del muro de piedra a mi izquierda me dejé invadir por las imágenes y los deliciosos aromas que emergían a mi alrededor: el olor a beicon y café recién hecho tentaban mi olfato, y los puestos repletos de bisutería, camisetas y cuadros atrajeron mi mirada curiosa. Tras unos instantes, incluso tuve la sensación de que los músculos de mi rostro se resentían con lo que era la primera sonrisa auténtica desde hacía semanas. Pese a la soledad de la gran urbe que experimentaba inevitablemente de vez en cuando como londinense, Camden tenía el poder de hacer que sintiera que formaba parte de la enorme metrópolis.


    Atajé por debajo de una arcada de ladrillo y subí un pequeño tramo de escalera hasta un puente que se alzaba sobre las vías del tren, pero, cuando estaba a punto de descender al otro lado, un sonido me detuvo en seco. El hombre que iba detrás de mí me hizo a un lado bruscamente con algo que me pareció la punta de un paraguas, aunque iba tan distraída que lo cierto es que no me fijé. Masculló una maldición al tiempo que me obligaba sin miramientos a apartarme para que él y un batallón de otros tipos trajeados pudieran bajar los escalones rumbo a sus importantísimos destinos.


    Durante unos instantes fui incapaz de moverme. Me quedé petrificada tratando de identificar el sonido que había hecho que me detuviera. Forcé tanto el oído que la sangre empezó a resonarme en los tímpanos y, justo cuando empezaba a pensar que lo había imaginado, el juguetón sonido regresó para robarme hasta la última molécula de aire de los pulmones.


    Música de piano.


    Alguien tocaba el piano cerca de allí. Parecía una locura dado que estaba plantada en un puente en medio de un mercadillo al aire libre, pero no había posibilidad de error: eran notas musicales lo que oía. Tuve la sensación de que se me erizaba todo el vello del cuerpo mientras, allí pasmada, me frotaba inútilmente los brazos para aliviar el cosquilleo que me recorría la piel. Se desvanecieron de inmediato los bulliciosos puestos del mercadillo y, en su lugar, imaginé a Nicholas sentado con delicada elegancia a su impresionante piano de cola con una expresión de concentración en su rostro, tremendamente hermoso, al tiempo que paseaba con destreza los dedos por las teclas, produciendo la música más bonita que hubiera oído en mi vida.


    Aquel sonido me conmovía tanto porque había sido la exquisita forma de tocar el piano de Nicholas lo que nos había unido. No soy una gran pianista, ni mucho menos, pero me encanta la música y, hacía tres años, había asistido a un concierto de un terceto de jazz compuesto por Nicholas Jackson, Anthony Gurage e Isla Burren.


    El recital fue fabuloso, realmente buenísimo. En cuanto a los músicos, el trío era de lo más talentoso que había tenido el placer de escuchar. Como de costumbre, después del concierto escribí una reseña en internet en que manifesté mi admiración por sus aptitudes y expresé mi absoluta convicción de que poseían el potencial necesario para convertirse en una de las mejores bandas de jazz que hubiera visto nuestro país en varias décadas.


    No sé cómo ni por qué, un importante productor musical llamado Greggor Marks se topó con mi reseña y, guiado por su buen olfato, localizó a los tres músicos. Por entonces eran prácticamente desconocidos, tocaban en pequeñas salas y en iglesias. Sin embargo, por uno de esos extraños caprichos del destino Marks los contrató enseguida, por mi reseña, aunque también, claro está, por la breve actuación privada que le ofrecieron.


    La situación dio un giro inesperado, y Anthony, Isla y Nicholas se convirtieron en estrellas casi de la noche a la mañana, tocaron con formaciones y orquestas de jazz de todo el mundo e incluso participaron en varias grandes producciones de Broadway como asesores musicales. Y eso fue lo que pasó.


    Todo gracias a moi.


    Bueno, en concreto gracias a mi costumbre de escribir en blogs. Soy una lectora voraz y una aspirante a novelista, y mi obsesión por explicar en internet todo lo que hacía era lo más cerca que había estado nunca de «publicar», indicativo desde luego de la cantidad de tiempo libre que tenía. ¿Vida social? ¡Ja! Apenas. «Y ahora ni siquiera tengo novio», me dije con amargura.


    Incluso después de hacer famoso al trío accidentalmente a través de mi blog, no había tenido ocasión de conocer en persona a Anthony, Isla o Nicholas. Los había visto de lejos en aquel concierto de hacía tres años, claro, y había hablado por teléfono con Isla una vez, pero su recién adquirida fama los había endiosado tanto que dar las gracias a la chica que había escrito aquella estupenda reseña sobre ellos probablemente no estaba entre sus prioridades.


    Aturdida, me hice a un lado de la escalera, me agarré a la barandilla porque de pronto me temblaban las piernas y dejé vía libre a otros peatones. Incapaz de creer lo mucho que me había afectado el simple sonido de un piano, sacudí la cabeza para ver si conseguía despejar la nebulosa que había envuelto mi mente, ya agotada. No podía creer que la situación hubiera llegado a ese punto, mejor dicho, que yo hubiera llegado a ese punto, que me hubiera convertido en una patética sombra temblorosa de mi antiguo yo, que se ponía en ridículo sufriendo una especie de crisis nerviosa en lo alto de un puente en medio de un bullicioso mercadillo. Madre mía, qué vergüenza.


    Inspiré profundamente, me aparté de la cara unos mechones de mi rebelde melena rubia y deseé no haber estado jamás en aquel estúpido concierto ni haber escrito la condenada reseña. En resumen: ojalá no hubiera conocido a Nicholas Jackson. Dicen que más vale haber amado y perdido que no haber amado nunca. Menuda estupidez, en mi opinión; además, en mi caso era del todo falso. No es que yo estuviera enamorada de Nicholas de verdad, me dije frunciendo el ceño. ¿O sí? No lo creía, pero suponía que la fogosidad de nuestros últimos momentos juntos podía haber condicionado la opinión que tenía de él.


    Por más que agucé el oído no logré volver a oír aquella melodía al piano. Ceñuda, negué con la cabeza. Quizá mi mente retorcida la había imaginado para tentarme aún más con Nicholas. Aun sin la música, me sentía algo reacia a abandonar el puente, así que subí de nuevo los tres peldaños que había bajado hasta una pequeña cafetería que había arriba y me compré un capuccino para llevar. Tal vez una dosis de cafeína volviera a activar mi cerebro.


    Regresé al lugar elevado sobre las vías del tren desde el que veía el mercadillo y estuve observando a los comerciantes que montaban los puestos y charlaban amigablemente unos con otros.


    Al dar el primer sorbo al café casi me achicharré las papilas gustativas e hice una mueca de dolor que me deformó la cara entera. Por poco no me lo escupo todo encima y rocío de paso los puestos del mercadillo que tenía debajo. Genial… ¡la lengua abrasada! Otra cosa con la que alegrarme el día.


    Retiré la tapa al vaso de café para que se enfriara y me entretuve un rato observando a la gente mientras pensaba en lo mucho que había cambiado mi mundo durante los últimos doce meses. Casi no tenía vida social y, si no contaba mi perverso rollo con Nicholas, mi vida amorosa era, lamentablemente, nula. Aun así, gracias a que había heredado de mi abuelo un buen pellizco, era la dueña de la librería en la que había trabajado durante los últimos siete años.


    El señor Garland, el antiguo propietario, había accedido encantado a vendérmela en cuanto se lo propuse y ahora disfrutaba de su merecida jubilación en algún lugar de la soleada costa del sur de España, sin duda con una copa de un buen vino en una mano y una señorita en la otra.


    El negocio iba bien, me tenía ocupada, a pesar de que eso significaba dedicar menos tiempo a mis blogs. Me parecía curioso, la verdad, que lo que me había llevado hasta Nicholas se esfumara de mi vida casi al mismo tiempo que él. Aunque, en teoría, había sido yo quien lo había dejado, me recordé tragando saliva con dificultad mientras volvía los ojos, llorosos ahora, hacia el primer autobús de turistas madrugadores que empezaban a pulular bajo mis pies.


    Paradójicamente, a la vez que me apoyaba en la fría barandilla metálica para obligarme a relajar el cuerpo, tensa como estaba, dejé que mi mente se retrotrajera a tiempos mejores, a recuerdos que, si bien solo me producían dolor, no lograba quitarme de la cabeza. Eran recuerdos de Nicholas antes de que conociera su lado oscuro, antes de que me enamorara hasta la médula de ese hombre tan poco adecuado para mí que me había dejado el corazón, el ser y el alma hechos pedazos.


    Se me escapó un suspiro tembloroso al rememorar los sucesos que me habían conducido hasta mi primer encuentro con Nicholas Jackson, mi ex novio en la actualidad, un hombre dominante y apasionado, y la única persona de la que había pensado en alguna ocasión que podría enamorarme de verdad.


    Varios meses atrás había recibido una llamada inesperada de Greggor Marks, el productor musical con el que Nicholas, Isla y Anthony habían firmado hacía ya años, para decirme que el trío tenía entonces menos compromisos, que iban a dar varios conciertos en el Palladium de Londres y que si quería conocerlos. Me había emocionado que Greggor se acordara de mí y enseguida me pregunté si deseaba conocerlos… ¡Maldita sea, sí! Si ese día hubiera estado enferma, si no hubiera respondido a su llamada o quizá hubiera declinado su invitación ahora no estaría haciendo un ridículo espantoso en pleno mercadillo de Camden con el corazón partido. Pero su proposición me había hecho tanta ilusión que, por supuesto, la había aceptado de inmediato.


     


     


    Cogí el metro y me bajé en Euston, donde hice transbordo a la línea de Victoria; tras unas pocas paradas estaría en Oxford Circus. Iba agarrada a la barra del vagón, pero estaba tan inquieta que no dejaba de moverme mientras el tren avanzaba por los túneles rumbo a su destino. Al tiempo que me alisaba tímidamente la chaqueta observé a mis compañeros de viaje y me alegró que mi elegante atuendo —tacones altos, pantalones negros de vestir y blusón de seda— no llamara la atención entre la variedad de indumentarias de los que me rodeaban. Londres en todo su esplendor impersonal: podías ponerte lo que quisieras, que la gente siempre miraba para otro lado y te ignoraba como si no estuvieses presente. Incluso había frente a mí un tío que iba con pantaloncitos cortos y calentadores de color púrpura y nadie le prestaba la menor atención. ¡Aaah, qué maravilla vivir en una gran ciudad!


    Al salir de la estación me abrí paso entre la multitud de viajeros y compradores de última hora que ocupaban las aceras de Oxford Street, resbaladizas por la lluvia, y enfilé una calle lateral hacia la entrada principal del London Palladium. Aquel tramo se había convertido en zona de espera, repleta de personas vestidas para la ocasión como yo que, mientras aguardaban, hablaban emocionadas de la actuación que estaban a punto de presenciar, así que me acerqué discretamente a ellas y empecé a juguetear con el móvil para matar el tiempo.


    Dos horas más tarde, tras lo que posiblemente fuera la mejor sesión de jazz en directo a la que había asistido jamás, me encontré de pronto esperando a que me escoltaran hasta los camerinos. Si ya estaba sofocada por el calor del propio teatro, más colorada me puse aún a causa del nerviosismo; en un par de minutos podría conocer al trío al que, sin proponérmelo, había hecho famoso con la reseña que escribí en mi blog: Anthony Gurage, Isla Burren y Nicholas Jackson.


    La actuación de esa noche era la presentación de un nuevo musical llamado Keys, inspirado en la evolución de la interpretación del jazz al piano a lo largo de los años. Nicholas había accedido a tocar en la première, cuya recaudación se destinaría a fines benéficos, antes de que otro pianista talentoso llevara de gira el espectáculo con la orquesta por todo el país. Por lo visto estaba demasiado solicitado para comprometerse a hacer una gira completa. De haber sido engreída, me habría atribuido también el mérito de eso, pero, por suerte, tenía el ego bien controlado, de modo que me limité a acariciar mentalmente la idea con una leve sonrisa de indulgencia.


    Como estaba previsto, Greggor Marks vino a buscarme a mi butaca en cuanto terminó la actuación. Era la viva imagen del productor superexitoso que me había imaginado: traje elegante, pelo inmaculado y cierto aire de precipitación e impaciencia en todo lo que hacía. Incluso sus andares eran, de algún modo, acelerados, y enseguida me esforcé por darle alcance con mis tacones de vértigo. Parecía un tornado hecho persona, y me disparó aún más los nervios, ya de por sí alterados.


    Me condujo a toda velocidad por un laberinto de pasillos hasta los camerinos, pero iba tan concentrada en seguirlo sin tropezar que apenas presté atención a mi alrededor. Mientras me pegaba a sus talones un estridente y molesto timbrazo surgió de su chaqueta e hizo que se llevara la mano al bolsillo con un gruñido de impaciencia. Al llegar a la puerta de uno de los camerinos se excusó señalándose el móvil con un gesto de disculpa y, agitando nervioso la mano, me indicó que pasara.


    Genial, ¡tenía que entrar sola! Tragué saliva sin disimulo, me humedecí los labios, me recogí detrás de la oreja unos cuantos mechones sueltos de la melena y procuré recuperar el aplomo. La seguridad en mí misma solía ser uno de mis puntos fuertes, pero esa vez era distinto: aquellos tipos eran famosos de verdad, e iba a conocerlos. Solté todo el aire de los pulmones para calmarme, abrí la puerta…


    Y allí estaban.


    Bueno, no todos, pero Anthony Gurage e Isla Burren se encontraban a unos tres metros de mí, y al parecer estaban manteniendo una conversación seria y un tanto acalorada. No veía a Nicholas Jackson por ninguna parte, aunque podía deberse a que el camerino era tan grande que continuaba más allá del ángulo del fondo.


    Plantada en el umbral de la puerta, hecha un manojo de nervios, me recogí de nuevo algunos mechones rebeldes detrás de la oreja. Vi que Isla miraba con el ceño fruncido a Anthony y que se volvía de pronto hacia mí con una amplia sonrisa. Madre mía, deseé sentirme la mitad de segura de mí misma de lo que ella parecía estar. Isla, que tenía treinta y cinco años —diez más que yo—, era una de las saxofonistas con más talento del mundo. De cerca, por si fuera poco, era mucho más guapa que en las fotos promocionales; de hecho, con su pelo corto cobrizo, sus pómulos prominentes y sus luminosos ojos verdes parecía un hada; en verdad era despampanante.


    —Rebecca, ¡qué alegría conocerte por fin! Tendríamos que haber quedado contigo hace tiempo para darte las gracias —dijo Isla ruborizándose.


    Anthony, trompetista y seis años mayor que ella, se acercó a estrecharme la mano también. Era alto y ancho de espaldas, tenía una buena mata de pelo rubio alborotado y unos ojos oscuros de mirada cálida. Me resultaba curioso saber tanto de aquellas personas a las que hasta entonces no conocía y que mi reseña hubiera sido, pese a todo, tan exhaustiva. Es increíble lo que puede averiguarse en internet hoy en día.


    —Sí, ha sido un fallo por nuestra parte dejar que pasara tanto tiempo. Lamentablemente, Isla acaba de recibir una llamada acerca de un asunto que exige su atención inmediata, así que me temo que tenemos que marcharnos.


    ¿Ya? Enarqué las cejas sorprendida y sentí una punzada de decepción en el estómago. ¡Si acababa de llegar! De eso debía de tratar la charla seria. Casualmente sabía además que Isla y Anthony estaban saliendo, y di por supuesto que si ella tenía que irse, él también lo haría.


    —Ah, no hay problema. Espero que no sea nada grave —murmuré sin mucho entusiasmo.


    Al menos la actuación me había salido gratis. Aunque, bien mirado, había metido un fajo de billetes en la hucha de las limosnas, probablemente más de lo que costaba la entrada. Claro que no se puede asistir a un concierto benéfico y no donar nada, ¿no?


    Isla y Anthony ya se encaminaban hacia la puerta, y yo seguía allí clavada sin saber muy bien qué hacer. Nicholas no parecía hallarse en el camerino, y como estaba segura de que me perdería en el laberinto de pasillos si intentaba recorrerlos sola decidí que lo más prudente era seguir a Isla y Anthony.


    —¡Nicholas, tenemos que irnos! —gritó Isla en dirección a un camerino en apariencia vacío, haciéndome fruncir el ceño—. Buen trabajo el de esta noche. La señorita Langley está aquí esperando para conocerte —concluyó, y se volvió hacia mí—. Siento que tengamos que irnos tan precipitadamente. Pero te quedas en las hábiles manos de Nicholas.


    Me sonrió casi apenada mientras salía a toda prisa con Anthony y me dejaba visiblemente incómoda en aquella estancia grande y desconocida.


    A juzgar por los comentarios de Isla, Nicholas debía de andar por allí, en alguna parte. Lo de las «hábiles manos» me hizo pensar en su interpretación al piano esa noche. Contuve un momento la respiración y hasta me sonrojé. ¡Uau!, había sido asombrosa. No estaba lo bastante cerca para ver bien el escenario, pero sus dedos fluían sobre el teclado con tal destreza que parecía que el instrumento fuera una prolongación de su cuerpo. Había sido una auténtica maravilla verlo y escucharlo, y me había mantenido en trance durante toda la actuación. De hecho, Nicholas me había fascinado de tal modo que no creía haber dedicado a los otros músicos más que algún vistazo.


    —¿Hola? —grité nerviosa. Luego, tras varios segundos de absoluto silencio, avancé con cautela y me asomé por la esquina a un pequeño cubículo iluminado, con sillas y espejos de maquillaje. También vi a Nicholas Jackson.


    Estaba de espaldas, inclinado sobre la encimera, haciendo algo con un cubito rojo. Obviamente no tenía prisa por devolverme el saludo, que sin duda había oído. Lo estaba ignorando, nada más. Ignorándome. Qué encanto.


    Lo cierto es que Nicholas era al que más me inquietaba conocer. Isla y Anthony tenían fama de ser cordiales y sociables, y contaba con que ellos llevaran la conversación, porque Nicholas Jackson, aun siendo relativamente joven —tenía entonces veintinueve años—, resultaba brusco, intimidatorio y, a diferencia de Isla y Anthony, no especialmente sociable, en el mejor de los casos.


    Tuve tiempo de observarlo mientras estaba entretenido. Era alto. Más alto de lo que esperaba, y de espaldas muy anchas. Ver reflejado su estupendo físico en el espejo me dejó sin respiración unos segundos. El aire se me quedó, literalmente, atrapado en los pulmones, y de ahí no salía. Solo con echar un vistazo a su perfil ya pude comprobar que, desde luego, las fotos promocionales tampoco le hacían justicia. Ni mucho menos.


    Todavía llevaba los pantalones negros de vestir, la camisa blanca y el chaleco; el frac y la pajarita estaban sobre el respaldo de una silla junto a él. Mmm, el torso que se adivinaba bajo la camisa estaba bastante bien, sin duda mejor de lo que esperaba de un pianista sedentario. Se veía ágil y atlético, con el chaleco ajustado a los músculos al parecer tensos de su vientre. Pero, cuando me disponía a darle otro repaso con la mirada, lo vi reflejado en el espejo de nuevo y supe que me estaba mirando.


    Ay, Dios, me observaba como yo a él. Qué vergüenza. No hay tacos suficientes para expresar el bochorno que sentí en ese preciso momento. Se me aceleró el corazón y se me abrasó la piel al verme sorprendida mientras lo contemplaba, y no pude más que confiar en que mi descarado deleite con su cuerpo no se reflejara en la expresión de mi cara. Claro que seguramente sí. Genial.


    —¡Hola! —chillé, forzando una sonrisa poco convincente en mi rostro incandescente al tiempo que me alisaba el pelo con mano temblorosa.


    —Señorita Langley, por fin nos conocemos —dijo él con sequedad, arqueando apenas una de sus oscuras cejas—. Deme un segundo para que termine con esto.


    Al mirarlo vi que se estaba aplicando crema hidratante en sus largos dedos; eso me ayudó a olvidar mis nervios.


    —¿Se pone crema en las manos? —espeté sin pensar, sorprendida de que un hombre tan rudo en apariencia como Nicholas Jackson se molestara en hacer algo tan, tan… bueno, tan femenino.


    Por fin se volvió y me miró, aún masajeándose las manos con la crema, despacio, suavemente y, la verdad, de forma perturbadora. No tenía ni idea de por qué ver a Nicholas haciendo aquello me hacía sentir tanto vértigo, pero así era; debía de tener fiebre ya, la sangre me corría a toda velocidad por las venas y estaba casi segura de que me temblaban las manos. Alargué el brazo y me apoyé en la pared, confiando en que ese gesto resultara natural y desenfadado y no revelara la flojera de piernas que sentía de pronto.


    Mientras seguía mirándole las manos me recorrió un leve escalofrío al pensar en que pudiera hacerme eso a mí. ¿Cómo me sentiría si esos dedos se pasearan por mi piel con provocadores movimientos circulares y largas y sensuales caricias? Probablemente de maravilla. Vagaban así mis pensamientos cuando, sin quererlo, me descubrí tragando saliva de forma escandalosa, y volví a la realidad sobresaltada. Más valía que me contuviera; tenía veinticinco años, ya no era una adolescente con las hormonas alocadas.


    Volvió a hablar, interrumpiendo mi ensoñación.


    —Lo cierto es que no. —Asomó a sus labios una sonrisa en apariencia burlona—. Es una fórmula magistral que contiene bálsamo de tigre. Después de tocar tanto rato como esta noche, los dedos se me quedan rígidos y con esto se me relajan. Me los calienta, y el cosquilleo que me produce reduce el dolor —me explicó en voz baja, dejando por fin las manos sueltas junto a los costados y dedicándome toda su atención.


    A diferencia de Isla y Anthony, que parecían rezumar una tranquilidad natural, Nicholas irradiaba una visible tensión. Todo su cuerpo parecía enroscado como un muelle y su postura emanaba autoridad como jamás la había visto en otra persona. Por alguna extraña razón, el mío parecía querer aproximarse a él, y me obligaba a pegarme a la pared con más fuerza aún y mayor empeño en disimularla. Ahora que ya no contaba con el atractivo hipnótico de sus manos, por fin alcé la mirada hacia su rostro. Por suerte, ya sabía qué aspecto tenía Nicholas y me había preparado para ese momento, porque, aparte de ser un pianista increíble, era un hombre muy guapo.


    Arrebatadora, desgarradora y turbadoramente guapo.


    Fue casi como si me hipnotizara; tan intensa era su mirada que no pude apartar los ojos de él, el corazón se me aceleró en el pecho y de pronto me vi pestañeando rápidamente, casi al ritmo de sus latidos. Era consciente de estar mirándolo fijamente, pero no podía dejar de hacerlo. El pelo oscuro, corto por detrás y algo más largo por arriba, le caía alborotado como si acabara de pasarse las manos por él. Sus rasgos eran clásicos: mandíbula recia, pómulos bien definidos y unos devastadores ojos azules, intensos, que penetraban los míos. Al menos no era yo la única que miraba con descaro, supongo.


    Azorada como estaba, volví a tragar saliva con fuerza y, con un nudo de aprensión en la garganta, caí en la cuenta de que probablemente me habría oído. Maldición, pese a toda mi preparación y mi propósito de mantener la calma y ser profesional, seguía encontrando a Nicholas tan intimidante como todos los periódicos aseguraban.


    —Su interpretación de esta noche ha sido soberbia, señor Jackson, hermosísima —observé, tratando de romper el incómodo silencio que se había producido entre nosotros y, aunque pretendía sonar distante, lo dije algo más alto de lo normal, sin duda traicionada por los nervios.


    —Gracias —contestó con una breve inclinación de la cabeza.


    —Me ha puesto la piel de gallina —añadí con una sonrisa que evocaba el recuerdo, y al instante hice una mueca al caer en la cuenta de la estupidez que acababa de decir.


    «Piensa antes de hablar», me recordé irritada. Nicholas no respondió a mi comentario; apenas se limitó a entornar los ojos y a ladear la cabeza para observarme como si fuera una curiosidad recién descubierta.


    —¿Toca usted algún instrumento, Rebecca? —me preguntó en un tono dulce y suave que me tensó el estómago, pero, en lugar de deleitarme con su voz y gozar de la peculiar reacción que estaba produciendo en mí, me centré en el hecho de que recordara mi nombre de pila, algo que encontré sorprendente.


    —Toco el piano… muy mal. —Puse los ojos en blanco. Lo que yo hacía torpemente con mi teclado en casa no podía compararse en absoluto con las virguerías que Nicholas ejecutaba en su piano de cola—. Y llámame Becky, como todo el mundo.


    —¿Te gustaría ver el piano de aquí, Becky? Es un Steinway, uno de los mejores del mundo —murmuró, de nuevo con esa voz suave y seductora, y asentí vivamente porque no quería otra cosa que escapar de aquel cubículo aislado y de la extraña tensión que Nicholas parecía emanar y que se aferraba a mi piel.


    —Sígueme —me ordenó sin esperar a ver si iba tras él, y menos mal porque los primeros pasos que di fueron vergonzosamente tambaleantes.


    Nicholas caminaba muy deprisa, casi flotaba con su natural elegancia; era evidente que conocía bien el laberinto de pequeños pasillos de la zona de camerinos del Palladium. Un par de minutos después, cuando yo ya jadeaba intentando darle alcance, me vi pasando detrás de él por un enorme y grueso telón de terciopelo rojo y saliendo al escenario. ¡Uau…! Me detuve en seco e inspiré entrecortadamente mientras procuraba asimilar la escena que tenía ante mí: el teatro desde allí arriba parecía gigantesco y aterrador, con las luces generales casi apagadas y el auditorio bañado en sombras. ¿Cómo tocaba nadie allí sin que los nervios lo paralizaran?


    —Impresionante, ¿no? —susurró él, pegado a mí. Al mirarlo vi que sus ojos oscuros me contemplaban a mí, no la vista.


    La muda intensidad de la mirada de Nicholas me produjo un inesperado vuelco en el estómago y, con el castañeteo de dientes a causa de los nervios, me mordí sin querer el carrillo por dentro y me encogí de dolor. En apariencia aquel hombre resultaba bastante agradable, pero había algo en él que me inquietaba y me atraía a partes iguales, una sensación desconcertante que no apaciguaba precisamente el calor que irradiaba su cuerpo.


    Asentí a trompicones y, apartando la vista de sus ojos penetrantes, volví a mirar las butacas para calmarme. Pese a la tenue iluminación pude apreciar la grandeza de aquel lugar, y vi también a un equipo de limpiadores que avanzaba entre las filas de asientos, recogiendo papelitos y los resguardos de las entradas de esa noche.


    Nicholas me condujo hasta el piano que solo para esa velada habían sacado del foso de la orquesta y colocado a un lado del escenario. Supuse que esa posición más visible era en su honor, porque había adquirido una especie de estatus de celebridad durante los últimos años. Su extraordinario talento, su rechazo absoluto a darse publicidad y su impresionante físico lo habían convertido en blanco habitual de la prensa. Al verlo en persona, con todo su reservado encanto masculino, entendí perfectamente por qué.


    —Es hermoso —murmuré.


    Paseé la vista por la resplandeciente caoba negra del enorme piano de cola. Me sorprendió lo grande que era de cerca. Hasta entonces solo había visto pianos corrientes o teclados, nunca uno tan enorme como aquel.


    Nicholas se llevó con elegancia una mano al bolsillo del pantalón y acarició con la otra, casi amorosamente, la tapa cerrada del piano; durante un segundo absurdo volví a mi fantasía, y anhelé con desesperación ser aquel trozo de madera y que sus dedos recorrieran mi cuerpo.


    Me sacudí enseguida para librarme del efecto magnético que aquel hombre parecía tener sobre mí. ¿Qué demonios me estaba pasando?


    —¿Puedo tocarlo? —susurré con la mirada puesta otra vez en el piano para distraerme tanto de Nicholas como de las extrañas sensaciones que asaltaban mi pensamiento y mi ser en ese momento.


    —Por supuesto —respondió, posiblemente divertido, aunque evité mirarlo a la cara para averiguar si sonreía. Ya me costaba controlarme a su lado, pero sabe Dios cómo habría reaccionado si hubiera visto su agraciado rostro sonreír.


    Noté sus ojos fijos en mí mientras yo acariciaba tímidamente la madera fría del precioso piano; al tacto era suave como la seda, y no pude evitar soltar un leve gemido. De pronto, admirada por el instrumento y por el hombre que tenía delante, sentí que las piernas me flaqueaban de nuevo.


    —¿Puedo sentarme? —Señalé la banqueta ansiando que respondiera afirmativamente, ya que estaba a punto de desplomarme en el suelo.


    Me observó una vez más durante varios segundos con la cabeza ladeada, luego ignoró mi pregunta y formuló una propia.


    —Estás muy bien… adiestrada. ¿Siempre pides permiso para todo? —dijo en un tono peculiar.


    Sus palabras me hicieron fruncir el ceño. ¡Vaya comentario: «bien adiestrada»! Ni que fuera un perro, pensé, y por poco me echo a reír a carcajadas por culpa de los nervios.


    —No… es que tú… Eh… Yo… —titubeé, y me sonrojó mi absurda falta de control en presencia de aquel hombre. Mejor ser sincera, decidí—. Es que me intimida bastante, señor Jackson —reconocí al fin.


    —Lo sé. —Asintió bruscamente con la cabeza, sin disculparse por mi evidente incomodidad ni pedirme que lo llamara Nicholas—. Siéntate y toca, si quieres.


    Agradecida, me dejé caer sobre la suave piel de la banqueta y permití que mis músculos tensos se relajaran lo imprescindible antes de considerar su oferta. Luego negué apesadumbrada con la cabeza.


    —No podría hacer justicia a este piano. ¿Querría tocar usted algo para mí?


    Un destello frunció sus cejas oscuras, y entonces caí en la cuenta de lo grosera que estaba siendo, no solo porque él había pasado mucho rato tocando aquella noche sino también porque yo había olvidado por completo mis modales.


    —Por favor —añadí enseguida, y de nuevo detecté el esbozo de una sonrisa en sus labios antes de que asintiera y se acomodara a mi lado en la banqueta.


    Esa súbita proximidad me dejó otra vez sin respiración. En realidad no me rozaba, pero debía de haber un centímetro de distancia entre nuestros muslos y, de pronto, fui consciente de cada diminuto milímetro de ese espacio. El calor que desprendía su cuerpo me caló la piel y, por si no fuera suficiente, mi olfato detectó de repente que, además, olía de maravilla, a alguna colonia o jabón intenso que me resultaba vagamente familiar y que era perfecto para él.


    El simple hecho de respirar con normalidad se me antojaba la tarea más complicada del mundo. Sentía un impulso tan irresistible de alargar la mano y tocarlo que tuve que mirar fijamente las teclas que tenía delante y apretar los puños en el regazo para no caer en la tentación. La excitante combinación de los nervios de la velada, la emoción del espectáculo y ahora su proximidad me estaba volviendo loca y a todas luces exacerbaba mi susceptibilidad. Me inundó una oleada de calor y sufrí una descarga de adrenalina como jamás la había tenido. El salto de puenting, que había probado una vez hacía mucho (y con el que había chillado como una niña durante los cinco segundos enteros que duró la caída) no era nada comparado con la emoción que estaba experimentando sentada al piano junto a Nicholas Jackson.


    Por suerte, ajeno a mi lucha interna, Nicholas acomodó la postura, relajó los hombros, estiró los dedos y los posó en las teclas. Acto seguido se retiró los puños de la camisa agitando las manos y procedió a tocar la pieza musical más hermosa que había oído en toda mi vida.


    Con la respiración contenida, en parte admirada por su talento y en parte para evitar que su fragancia hiciera estragos en mi compostura, observé fascinada los dedos de Nicholas al fluir sobre las teclas, tan deprisa que apenas podía seguirlos. Su cuerpo ágil se mecía hacia delante y hacia atrás con la música al tiempo que pisaba los pedales de la base del instrumento, casi rozándome con el hombro con cada movimiento. En resumen, su magistral dominio del piano me dejó completamente pasmada.


    Mientras tocaba, le vi de pronto una fea cicatriz en la muñeca izquierda y fruncí el ceño; me llamó la atención porque era la única parte de su cuerpo que no parecía perfecta. Aquello, independientemente de cómo se lo hubiera hecho, tenía que haberle dolido muchísimo, pero estaba tan absorta en su preciosa música que ni siquiera se me pasó por la cabeza mencionarlo. Claro que tampoco habría tenido la valentía necesaria para hacerle una pregunta tan personal.


    Un hombre que tocaba el piano tan bien como lo hacía Nicholas tenía un atractivo innegable, desde luego. Lo cierto es que no había visto tocar a otros, pero contemplar sus dedos pulsando las teclas seguía haciendo estragos en mi estabilidad; menos mal que estaba sentada.


    ¿Qué estaba pasando? Nunca había sentido esa clase de atracción instantánea por un hombre. Todas mis anteriores relaciones habían nacido de la amistad, y de ahí habían pasado a mayores. Habían resultado satisfactorias, pero jamás me habían producido esa clase de magnetismo. Mi cuerpo se sentía físicamente atraído por el de Nicholas Jackson, y tenía que librar una lucha constante para no alargar la mano y tocarlo.


    Sin saber bien cómo, me vi imaginando de pronto que Nicholas me agarraba de la cintura con sus dedos largos y habilidosos, me doblaba sobre el piano y me hacía el amor encima de las teclas. Jadeé en voz alta y pestañeé atónita ante semejante desvarío erótico; las mejillas se me encendieron y tuve que apretar los muslos para aplacar la sensación incómoda que súbitamente inundó mi entrepierna.


    Cualquiera diría que soy una obsesa sexual, pero nada más lejos de la realidad, lo juro. Aquello era impropio de mí y, mientras me esforzaba por controlar los extraños pensamientos que me asaltaban, caí en la cuenta de que, si quería salir de allí esa noche con la dignidad intacta, debía controlarme, y enseguida.


    Al terminar la pieza Nicholas se volvió hacia mí y me miró con expresión inquisitiva, con sus sensuales ojos entornados, una mirada que, pese a que apenas nos conocíamos, ya había reparado en que empleaba a menudo. Si se preguntó por qué estaba tan colorada por suerte no me lo planteó, pero sí vi asomar a sus labios una sonrisa burlona, como si supiera exactamente lo que había estado imaginando, y sentí que la lengua se me quedaba como la suela de un zapato.


    Qué horror. Me incomodaban tanto aquellas sensaciones que estaba a punto de buscar un pretexto para largarme de allí cuando de pronto dijo:


    —Toca algo que conozcas —me ordenó en voz baja, y bendije la posibilidad de distraerme de mi disparatada fantasía, pero no la de ponerme en ridículo delante de alguien con tanto talento como él.


    —No, de verdad, no toco muy bien —mascullé con la mirada clavada en las teclas e intentando, en vano, refrenar mi corazón. ¿Qué excusa creíble podía darle para marcharme en ese preciso momento? Porque iba siendo hora de que me alejara de aquel hombre.


    —Me gustaría que tocaras algo para mí, Rebecca —repitió Nicholas, esa vez con voz aterciopelada, sí, pero autoritaria, por lo que más que una petición, sus palabras sonaron a orden.


    Me aventuré a mirarlo. Su rostro permanecía imperturbable, si bien había entrecerrado sus oscuros ojos azules, como retándome a que le dijera que no. Su mirada acerada me intranquilizó, por expresarlo suavemente, y pasé varios segundos intentando tomar aire, con los ojos fijos en los suyos. De pronto un escalofrío de miedo me estremeció entera. Intimidaba, desde luego, y estaba acostumbrado a conseguir lo que quería, así que, no sin cierta reticencia, alcé las manos. Enarcó una ceja cuando se percató de que me temblaban los dedos.


    —¿Te pone nerviosa estar aquí sola y a oscuras conmigo, Becky?


    El tono que había empleado hizo que se me erizara el vello de la nuca y alertó todos mis sentidos.


    Qué pregunta tan rara, pensé. Solo alguien peligroso plantearía algo así. Miré alrededor y vi, para mi sorpresa, que ya no había un alma en el teatro; tampoco luces, más allá del escenario. Los limpiadores habían terminado y se habían ido, y la única iluminación la proporcionaban los focos que había sobre el piano. El corazón se me aceleró aún más, si era posible. Tanto que empezó a dolerme el pecho.


    Volví a mirar a Nicholas, me erguí y tragué saliva para intentar deshacer el nudo que se me había formado en la garganta. Sí, estaba nerviosa; por lo que fuera, aquel hombre me daba un poco de miedo, pero a la vez me parecía tremendamente sexy, y eso también podría justificar mis nervios. Claro que no iba a reconocerlo ante él.


    Hallé al fin una pizca de mi habitual aplomo y respondí:


    —¿Debería? —inquirí alzando una ceja, por suerte en un tono mucho más confiado del que correspondía a mi estado de ánimo.


    Para mi sorpresa Nicholas se echó a reír a carcajadas, y me sonó tan maravilloso que el ardor de mi entrepierna se intensificó. Aun así sonreí a mi vez, hasta que tocó unos acordes al azar en el piano y se dio la vuelta para mirarme.


    —Tratas de distraerme respondiendo a mi pregunta con otra. Muy lista, Becky. —Mantuve con valentía mi sereno silencio y él me miró fijamente unos segundos, tras los cuales esbozó una sonrisa—. En respuesta a tu pregunta, no, no debes temerme. Aquí no. Vamos, toca —me ordenó señalando las teclas que tenía delante.


    Estaba a punto de relajar los hombros cuando reparé en dos palabras que había dicho: «Aquí no». ¿A qué demonios se refería? ¿Insinuaba acaso que allí estaba segura pero no en cualquier otra parte? ¿Por qué había dicho eso? Sacudí la cabeza para apartar de mi mente sus extraños comentarios y empecé a tocar una versión facilita del Imagine de John Lennon, un tema que había aprendido nada más comprarme el teclado, hacía un par de años.


    —Interesante elección —dijo Nicholas, como si supiera exactamente lo que yo había estado imaginando unos minutos antes.


    Me ruboricé al recuperar esa fantasía, pero mi lado sensato la alejó de mi cabeza al instante a fin de concentrarme en la interpretación. Cuando acabé la pieza, que toqué con torpeza y a trompicones, me quedé observando las teclas, demasiado avergonzada para mirarlo a él. Qué situación tan violenta: me sentía de nuevo como una colegiala, y la sensación no me resultaba en absoluto agradable.


    En mis veinticinco años de vida jamás había tenido fantasías tan explícitas, ni siquiera en sueños ni en la intimidad de mi dormitorio, así que ¿por qué mi mente las creaba de pronto cuando estaba sentada junto a Nicholas Jackson? Podría tener algo que ver con mi último período de celibato, supongo, o quizá por su sensualidad y su carácter intimidatorio, que me resultaba atractivo, lo reconozco, aunque el momento fuera de lo más inoportuno, me dije, poniendo los ojos en blanco por mi estupidez.


    —¿En qué piensas, Becky? —me preguntó de repente en tono risueño, aunque, una vez más, sin sonreír del todo.


    Me mordí el labio e inspiré una bocanada de aire fortalecedora. Aquella sonrisa incipiente resultaba tan provocadora que definitivamente iba a ser mi perdición.


    —Nada —mascullé al tiempo que me recogía detrás de la oreja un mechón de pelo.


    Cabronazo… Era como si hubiera vuelto a leerme el puñetero pensamiento. ¿Tan transparente era o es que sus comentarios eran una mera coincidencia?


    Por suerte no insistió y se centró de nuevo en la música.


    —Tu fa no está del todo bien; rozas el sol sin querer con el meñique y eso afecta a la calidad de la nota —me explicó con paciencia—. Enséñame cómo pones las manos —me ordenó, y obedecí—. Levanta un poco el antebrazo —añadió.


    Dios, ¡qué mandón! No había amabilidad en sus modales, todo eran ladridos. Pero había algo en su tono de voz que me decía que no debía desobedecer a un hombre como Nicholas Jackson, así que hice justo lo que me indicaba y me resultó más fácil tocar aquella nota.


    Después de interpretar con espantosa torpeza mi canción unas cuantas veces más, Nicholas cerró con cuidado la tapa del piano, y entendí que nuestra improvisada clase había terminado. Gracias a Dios. Debía de estar harto de oírme cambiar de nota tan lenta y lamentablemente, y la verdad es que yo tampoco sabía si sería capaz de aguantar aquella proximidad mucho más tiempo sin decir o hacer alguna estupidez.


    —Sigues bien las instrucciones, serías buena alumna —musitó Nicholas mirándome aún a los ojos, los suyos con un súbito brillo que no fui capaz de descifrar—. Podría darte clases, si quieres —se ofreció, y me dejó atónita—. Gratis, por supuesto, por habernos conseguido publicidad y un contrato.


    Vaya, me dije, sería increíble recibir clases de piano de Nicholas Jackson, aprender literalmente del mejor. Pero titubeé. Teniendo en cuenta la extraña reacción de mi cuerpo desde que lo había conocido, no estaba segura de si pasar más tiempo tan cerca de él sería buena idea. A fin de cuentas, me intimidaba mucho, y era muy sexy, por no mencionar que yo había fantaseado con él tres veces ya.


    Explícitamente. Y aún tenía frescos los acalorados detalles.


    Me humedecí los labios resecos y valoré su proposición. Me resultaba tremendamente atractivo, por qué negarlo, y parecía fluir entre nosotros una especie de electricidad que jamás había sentido antes y que podría interesarme explorar si reunía el valor necesario. Lo sopesé. En el poco tiempo que hacía que lo conocía, Nicholas ya me había fascinado e inquietado más que ningún otro hombre; además, seguro que era un profesor excelente. Mi lucha interior se vio perturbada por su voz, que se coló en mis atolondrados pensamientos.


    —¿Es un tic? —preguntó en tono risueño de nuevo, aunque su rostro no lo mostrara. ¿Cómo lo hacía? Era como intentar reír sin mover las mejillas, casi imposible.


    —Perdón, ¿qué decías? —inquirí ruborizada mirándolo con expresión confundida.


    —Me he percatado de que cuando estás nerviosa te recoges el pelo detrás de la oreja, Becky —observó con naturalidad al tiempo que distraídamente acariciaba la tapa del piano.


    Ah, ¿sí? ¿Eso hacía? Ni siquiera me había dado cuenta. Como no quería que pensase que era débil o que era una mujer insegura —por lo general, todo lo contrario—, me erguí y me obligué a mantener la mano en el regazo, sin tocarme el pelo más, algo que de pronto encontré muy difícil. Maldita sea, tenía razón.


    —Pues… qué sé yo. Pero no estoy nerviosa —mentí descaradamente—. Acepto sus clases, señor Jackson, gracias.


    ¡Ja! ¿Nerviosa yo? Para nada. Bueno, al menos no mucho.


    —Llámame Nicholas —me pidió, y una sonrisa asomó por fin a sus labios.


    Era la primera vez que sonreía en toda la noche y fue tan increíble como lo había imaginado. Un delicioso escalofrío me recorrió la espalda.


    —¿Nadie te llama Nick? —pregunté con naturalidad, convencida de que un nombre más corto y menos formal me ayudaría a verlo como un tipo menos intimidatorio.


    Una expresión de desagrado le cambió el semblante, endureciendo sus rasgos. Apretó los labios y frunció las cejas en una mueca tan sombría que casi logró enturbiar su belleza. El estómago se me encogió.


    —No, llámame Nicholas —sentenció.


    En un abrir y cerrar de ojos su sonrisa se desvaneció sin dejar rastro alguno de su buen humor y proyectando, en su lugar, la fachada blindada que yo ahora tenía delante.


    Dios, ¿dónde me estaba metiendo?

  


  
    2


     


     


     


    Yo, que soy una persona sensata y creo que calo enseguida a la gente, debería haber visto las señales de alarma de Nicholas destellando como inmensas luces de neón y salir corriendo lo más rápido posible. Si soy sincera, vi las señales durante nuestro primer encuentro —en pocas palabras: se mostró controlador, intenso y arrollador—, pero cometí la estupidez de ignorarlas y preferí arriesgarme y darme la oportunidad de experimentar la emoción de estar cerca de un hombre tan avasalladoramente sexy. Porque, de verdad, Nicholas Jackson era sexy: su aspecto, su postura, su ropa, su conducta… Madre mía, hasta su tono de voz me excitaba.


    Resoplé con impaciencia y, apartándome de la barandilla, me pasé una mano por la melena y me coloqué un mechón rebelde detrás de la oreja. De inmediato fruncí el ceño por aquella estúpida manía de la que ahora era consciente gracias al puñetero Nicholas Jackson. Él lo había detectado enseguida, claro, mi «pequeño tic», como él lo llamaba. Y tenía razón: me toqueteaba el pelo y me lo recogía tímidamente siempre que estaba nerviosa, lo cual, desde que habíamos roto, ocurría al parecer cada cinco malditos minutos.


    Logré centrarme de nuevo en el presente y me di cuenta de que debía de llevar unos diez minutos plantada en el puente, contemplando el mercadillo como una boba. Una vez más me alegré lo indecible de vivir en Camden, donde a nadie le importaba un comino que parecieras imbécil, y menos aún lo comentaba.


    Según apuraba el último trago de mi café, ya tibio, volvió a llegar a mis oídos el sonido de un piano. El cuerpo entero se me agarrotó, incluida la mano, con la que estrujé el vaso de cartón vacío. Cerré los ojos, agucé los sentidos y descubrí que la música, que se burlaba de mí con sus suaves notas, procedía de algún sitio muy cercano. Ladeé la cabeza y escuché con mayor atención. Era un fraseo titubeante que se repetía como si alguien estuviera aprendiendo, o quizá afinando el instrumento mientras tocaba. Estaba aferrada a la barandilla con tanta fuerza que los nudillos se me pusieron blancos. Abrí bien los ojos e intenté, una vez más, localizar el origen de aquel piano.


    Miré a mi izquierda, escalera abajo. Estirando el cuello, vi a duras penas la fachada de madera de una tienda en la que nunca había reparado. «Camden Piano Restorers», leí en su ajado rótulo. Sentado a un piano vertical, junto a la puerta abierta, había un hombre que tocaba el maltrecho instrumento al tiempo que lo afinaba. En contra de mi voluntad se me hizo un nudo en la garganta y mis emociones empezaron a apoderarse de mí. No era Nicholas, como mi desesperada imaginación habría querido, y aquel piano no estaba a la altura de las elegantes y bellas interpretaciones de Nicholas. Aun así, la coincidencia me hizo perder el control.


    Recuperé al fin la sensibilidad en las piernas, me aparté de la barandilla, tiré el vaso de café estrujado a una papelera y, tras bajar los escalones, pasé de largo por delante de la tienda de pianos en dirección al canal a la vez que tomaba nota mental de no volver a cruzar el mercadillo por aquella zona nunca más. Una barcaza se abría paso por una de las compuertas de colores vivos, y de pronto deseé saltar a bordo, dejar atrás mis molestos e irritantes recuerdos y alejarme en ella con sus ocupantes.


    Recordar los buenos tiempos no iba a ayudarme a olvidar a Nicholas, aunque, al parecer, era lo único que hacía últimamente. Pese a que mi cuerpo respondía a las exigencias de la vida cotidiana y de mi trabajo en la librería, no habría sido más improductiva si lo hubiera hecho a propósito. Mis cambios de humor dificultaban mi relación con otros seres humanos, por decirlo suavemente, así que, aunque no tuviera una agenda social apretadísima, por suerte en el trabajo podía contar con Loiuse, mi empleada. Desde mi ruptura con Nicholas ella se había comportado como una auténtica campeona y había mantenido en funcionamiento la tienda mientras yo procuraba ordenar mis ideas.


    Mi cabeza era como un cine esos días y reproducía en alta definición cada escena de nuestra fallida relación, de tal modo que empezaba a pensar que mi subconsciente se proponía torturarme lentamente hasta matarme.


    Me detuve junto al canal, apoyé las manos en el húmedo muro de piedra y observé a los barqueros mientras impulsaban la barcaza por la esclusa. Uno gritaba las órdenes y el otro las obedecía sin titubear. Como yo con Nicholas, me dije riendo burlona, aunque sin ganas. A pesar de que habían transcurrido ya tres semanas aún recordaba el timbre exacto de su voz, su sugerente fragancia y hasta la conversación, palabra por palabra, que habíamos mantenido durante mi primera clase de piano.


     


     


    Mis clases con él empezaron casi inmediatamente después de conocerlo; de hecho, tres días después de nuestro encuentro en el Palladium, cuando partí a pie rumbo a su domicilio en Primrose Hill. Porque Nicholas vivía en Primrose Hill, claro, no podía ser de otro modo. Es una de las zonas más cotizadas de Londres, perfecta para su estilo «solo me merezco lo mejor».


    Primrose Hill es, como su nombre indica, una colina, en concreto un gran parque verde en el que se encuentra dicha colina. Dado que nací y me crié en Lake District, el ascenso a la colina me resulta tan familiar que he perdido la cuenta de las veces que he cogido una manta y un libro y me he subido allí a ver la puesta de sol. Una hora en Primrose Hill resetea mi perspectiva de la vida como sucede con el ordenador si pulsas la tecla adecuada. Al margen del día que haya tenido, siempre me recuerda lo mucho que me gusta vivir en el caos londinense.


    Por suerte para mí, esa zona de la ciudad también está muy cerca de donde vivo en la actualidad y, después de buscar la dirección de Nicholas en el mapa, calculé que no me llevaría más de quince minutos llegar allí dando un paseo. Sin embargo, como no quería presentarme a mi primera clase de piano sofocada y sudorosa, me concedí media hora de margen y caminé la mitad de rápido de lo que suelo ir, disfrutando por el camino de los escaparates de varias boutiques de lujo.


    Cuando llegué a casa de Nicholas tuve que mirar tres veces la dirección para asegurarme de que no me había equivocado. Era enorme. Casi un palacio. Solo contemplar la imponente fachada de aquella mansión victoriana me atacó los nervios. Y me dio muchísima envidia porque, con sus muros de un blanco resplandeciente y su reluciente puerta principal, el edificio de tres pisos contaba además con ventanas mirador bordeadas de plantas. También tenía un pequeño y bien cuidado jardín delantero, y una enredadera perfectamente recortada ascendía por un lateral. Era la materialización de lo que la mayoría de la gente habría descrito como la casa de sus sueños. Incluso sin entrar supe que el interior me dejaría igual de pasmada.


    Lo curioso es que, a pesar de lo histérica que estaba cuando llamé al timbre, me relajé en cuanto vi la cara de incredulidad de Nicholas al entreabrir la puerta. Vestía una camisa celeste y pantalones de traje azul marino, y sus ojos azul oscuro me miraban con aparente sorpresa. Quise sonreír cuando asimilé aquella imagen, pero estaba tan tensa de nuevo que seguramente terminé pareciendo estreñida. Llevaba el pelo alborotado como la última vez, y nada más asomar a sus labios su media sonrisa, tan peculiar, supe que había vuelto a caer bajo su influjo.


    —Becky, has venido. Pensé que cancelarías la clase —musitó frotándose la barbilla, pensativo, antes de abrir la puerta del todo e indicarme con un gesto que entrara.


    El corazón se me había acelerado solo de verlo, pero me esforcé por mostrarme serena.


    —¿Por qué? —pregunté ceñuda. ¡Yo siempre preguntando!


    —Me dijiste que te intimidaba… Creí que te pensarías mejor lo de que te diera clases aquí.


    Se encogió de hombros, se hizo con mi abrigo y se lo dio a un hombre que estaba a su espalda y en el que yo no había reparado aún.


    —Este es el señor Burrett; trabaja para mí, se encarga de organizarme y facilitarme la vida —me explicó Nicholas con otro de sus conatos de sonrisa.


    El señor Burrett me dedicó, en cambio, una amplia sonrisa, colgó mi abrigo en un armario y desapareció con discreción. ¿Sería el asistente personal de Nicholas? ¿O quizá una especie de mayordomo? A juzgar por su elegante aspecto, era la única conclusión a la que podía llegar. Nunca había conocido a nadie que tuviera servicio. Qué opulencia, por no decir qué británico, pensé, disimulando una sonrisa burlona.


    —Me intimidas, sí —proseguí animadamente y lo seguí por un pasillo minimalista pero bonito para luego subir un tramo de anchos escalones forrados con una tupida moqueta, más segura ahora que sabía que había alguien más en la casa con nosotros—, pero soy más que capaz de defenderme sola, Nicholas —añadí con frialdad, secretamente complacida por la leve expresión de perplejidad de su rostro cuando se volvió para mirarme.


    Antes de llegar había decidido que ese día iba a estar supertranquila y confiada, a diferencia de nuestro último encuentro, y por mucho que Nicholas perturbara mi equilibrio pensaba cumplir mi objetivo. O al menos haría todo lo posible, rectifiqué cuando el pulso se me aceleró al fijarme en sus largas piernas y su firme trasero mientras lo seguía escalera arriba. Mmm, qué vistas. Me moría de ganas de tocarlo; se me iban las manos, pero me las pegué al cuerpo.


    Nicholas me condujo a una habitación de la primera planta tan espaciosa que mi apartamento cabría perfectamente en ella. Al mirar alrededor me quedó claro de inmediato que era su sala de música: dominaba la estancia un gran piano de cola con su banqueta al fondo de la sala, junto a los balcones que daban a un jardín salpicado de árboles. Los únicos muebles que vi eran un mullido sillón blanco, un librería de aspecto macizo y un escritorio repleto de partituras, la mayoría de las cuales parecían manuscritas.
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